
EL PRIMER PRESIDENTE DE LA SEGUNDA REPÚBLICA
No fue un antipatriota, ni un sectario, ni un irresponsable, ni un necio, ni mucho menos un malvado. Tampoco lo
fueron muchos de sus amigo* y correligionarios. No obstante, fue uno de los artífice» de aquella República que se
anunció pacífica, progresista y constructora, pero que—como era inevitable en el sistema—pronto abrió la- compuer-
tas H la violencia, a la demagogia y a la destrucción, siendo desbordada por las misma* fuerzas que desencadenó.
Fue—don, Niceto Alcalá Zamora—un hombre puente entre el orden y el caos, entre el gorro frigio y la hoz y et
martillo; fue el principio de un fin terrible y sangriento. Que Dio* no» libre en el futuro de dirigentes que, como

él, conducirían al país a playas donde nunca pensaron ni quisieron arribar.


